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REÍISTA í)£ MODAS.
¡El afio toca 4 su fin, lecto­

ras mias! ¡Un año mAsdel bre­
ve período de nuestra vida!
|Ün grano de arena perdido 
en la sucesión de los siglos!
Para mi un año m»s de grati­
tud 4 mi querido Correo, que 
me permite comunicar con 
vosotras, daros algunos útiles 
consejos, y señalar--s lo qne 
podéis aprovectiar de lo mu­
cho bueno que sus excelentes 
grabados os ofrecen. jNo es 
verdad que al cabo de tantos 
aÜOT, es nuestro periódico un 
amigo que vive en imestra in­
timidad, qne espeiamu.s con 
cariño, y cuyo retraso de un 
día ó de una hora , lamenta- 
raoB como el de un sér anima­
do que sÍBiiifica -algo en la 
marcha de nuestra vidat Es 
que k él lo debemos honesto 
solaz, prudentes conse.jos, mo- 
d e ^  de elegancia .. iC’nánta» 
influencias preciosas tiara el 
corazón de la mujer! iQué tUil 
y necMario guia! Lejos de fa- 
nilliarizaros iiuestro sem’ nario 
con los ostentosos extravíos de 
1® M oda, 08 previene contra 
^o s ; en vez de e io tav  vues­
tro orgullo y vuestra vanidad,
08 hace comprender la elegan­
cia dentro de la sencillez .. Por 
6*0 nunca he creído más j>ro- 
vechoso nuestro semanario, 
que ahora que la Moda se re­
caiga de bordados y de oro, 
como para avalorar á la que 

.olios re-ulta elegante y 
dubnguida. Quiero creer que 
vosotras habieis marcado así 

año de la Moda y me fe- 
úcito si he imtlido contribuir 
«n algo á tan laudable fin.

Si hubiera de hacer un re- 
Súmen del «ño en materia de 
oodsB, 08 le tiresentaria na- 
®endo entre cristal, llamémos- 

aabache para mayor ele- 
ÍRUcia, y muriendo entre ga­
lones de oro, remedo de la 
ttiua cineraria qne reclama el 
£M4ver... íRenscerS n As risue- 
o*> más sencilla , cuando se 
“Cerque el nuevo período de 
wansicioii? Esperemos que sí, 
y veamos entre tanto sus últi- 
“>6S creaciones.

La línea recta triunfa en 
úestros traies. ec-mo ya sa- 

wia. Los vestidos de forma de
y las túniciiB de igual corte, hacen la figura lisa, 

artística, cuando un error fatal no la presenta 
6cterainente por las rodillas, y resultando abulta- 

dam* ® l* estrechez de la base: algunas
p qoe se cit^n como modelos de elegancia, se han 

prCMntado de este modo, que no puede ser sino nna 
*®J6racinn de ir al poisto. La falda debe caer natural- 
ente ceñida, y nunca más estrecha de abajo que de

1 T S. TassE S r í a s  a x c ia ia

arriba. El talle se lleva largo, y el peinado alto de ade­
lante, lo qne hace las figuras largas y estrechas con exce­
so. Es preciso, pnes, aunque siguiendo loa decretos de la 
Moda, modificar aquello que ménos favorezca, y no ele­
varse demasiado de cabeza la que tenga una figura del­
gada, ni ceñirse demasiado de las rodillas la señora grue­
sa qne tiene abultadas las caderas.

Parece que los coloree claros triunfan en París á pesar

de lo crudo de la  estación , y 
así como para teatro y salón 
el blanco y el crema se ven 
reproducidos en sedas y en 
cachemir para las túijicas, há- 
cense ei. estos miamos colores 
abrigos y túnicas en paño mu- 
leton. diagonales, terciopeloe 
y paño plumazo. ¡Solo este 
nombre da calor! Se harán, 
pnes, visitas de Año Nuevo 
con abrigos blancos, bordados 
de oro y guarnecidos con pie­
les negras ó muy oscuras como 
el saiing ó el zurro do Mosco­
via. Estos abrigos blancos, y 
las túnicas hebreas bUncss 
también 6 de color de crema, 
que es el color blanco sin sn 
deslumbradora pureza, selle- 
varán con faldas de terciopelo 
de extensa cola, lisa por detras 
y adornadas ptu delante ó al 
costado, hechas en color mar­
rón, ciruela i'asa ó negras. No 
necesito advertiros que estos 
atavíos tan ostentosos exijen 
el carmaie , y corresponden 
solo 4 señoras de muy elevada 
posición social. Para las que 
no gozan de este privilegio, se 
hacen en el mismo gusto tra­
jes mAs oscuros y mAs modes­
tos. Parece muy m al, y se 
presta 4 tristes comentarios, la 
señora que para la calle se 
atavia de un modo vistoso, 
resultando chocarrera en vez 
de distinguida. La verdadera 
elegante guarda sus galas para 
su casa y para los teatros y 
salones para cuando pueden 
admirarla sus amigos y las 
personas de su cariño. Para la 
calle, pues, se harán vestidos 
casi redondos en vig<>ña, en 
paño, en terciopelo inglés y 
diagonales ó matalasées, en 
colores gris plomo, sépia 6 azul 
marino. Las faldas llevarán 
poco «domo: un biés ancho 
con galón 4 la pegadura y otros 
dos en el bajo , unos plegados 
4 dos colotes, ó cualquiera 
otro adorno de poca preten­
sión: túnica de lo mismo, cor­
tada de forma princesa y guar­
necida de galones ó pieles, 6 
d® niatalasée de cuadros con 
bello fleco de lana en Jos mis­
mos colores. Es también pro- 
pio para calle el vestido de

------  - — doble falda, rematada la de
encima en dos puntas am da- 

, ,  , , .  d a s , y  chaqueta-coraza igual
completando el traje un pequeño paJetot de paño de Thii 
bet azul, también bordado cotí arabescos de galón neam  
y  nutria alrtóedor, igual al boay el manguito También 
se adornan algunos vestidos liaos con tela de cuadros de 
los mismos colores, y en este género os recomiendo uno 
de color enmela adornado con tela de cuadros color ci- 
rue lay  azul: la falda lleva dos Meses de esta tela, con 
plegados de tela lisa al borde míetior; la túnica, sem ejan-
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te  á la que os ofrece este m^mero en sa  grabado 21, tie­
ne ancha tira de cuadros alrededor y fleco de madroños 
de lana en la parte de adelante, y las mangas color de 
ciruela, con vueltas y coraza de tela de cuadros. Es un 
término medio entre los vestidos severos ántes citados y 
los muy vistosos que no son admisibles para calle.

E l sombrero Rúbeas parece triunfar de la capota, 
aunque se ven algunos de fondo bullon.'ido, de muy buen 
gusto. Mad. Grenet tiene más pedidos de la primera 
forma; verdad es que los adorna con un gusto superior. 
E l oro entra muy poco en sus distinguidos sombreros, y 
las plumas, los pájaros y las cintas brochadas, forman el 
principal elemento de sus sombreros de castor. Los enca­
jes blancos sobre el terciopelo negro, están llamados á 
un gran éxito para los sombreros, y  en esta misma casa 
he podido ya a Imirar el nuevo encaje Colvüle, que está 
siendo el objeto predilecto de las damas francesas.

No obstante, las buenas modistas aprovechan todos 
los encajes, ya para los sombreros, ya para armar fichiis, 
golas, cuellos y mangas, para trajas de teatro y de salón, 
6 para adornar trajes completos. Para los accesorios án • 
tes citados, se combinan los encajes con cintas renaci­
miento ó plegados de crespón ó de terciopelo, que bajan 
en forma de corazón, gnarnecieudo el escote con rico en­
caje á los bordes: ai el encaje no es bastante ancho , se 
añade con entredós correspondiente, y para terminar las 
mangas Luis XV se arman en bieses de tul.

Las corbatas pierden un momento su importancia con 
el reinado de las pieles, y como accesorios no puedo re­
comendaros más que el en toiu cas, el manguito de Re­
nard plata, de nutria ó de saung, y el guante ruso forra­
do de piel ó muletou de colores, en azul, violeta 6 car­
mes!; el guante de cachemir es el guante propio para 
diario, que m.iutiene la mano en un grado de calor muy 
grato y permite toda clase de movimientos. E l guante 
de cabritilla queda reservado para el teatro y el salón; 
para baile el guante real de cabritilla, de seis y ocho bo­
tones, es siempre el guante distinguido por excelencia.

J oaquina Balmaseda. .

EXPLICACION DE LOb GRABADOS.

1 Y  2 .  T r a j e  p a e a  r e c i b i r .

Los delanteros y costadillos de la túnica se cortan en­
teros por un buen patrón de polonesa, que encontrarán 
nuestras lectoras en pliegos anteriores, completándola un 
chaleco, al que van unidos los dobles delanteros: la es­
palda del chaleco va plegada, y al extremo de ella se co­
loca su gran lazo que recoge la  túnica. E l vestido núme­
ro 1 es de cachemir color sepia, con volantes y plegados 
de da misma tela, y el núm. 2 es de siciliana negra, 
con plegados más ó menos anchos y lazos de cinta de 
faya. La manga va adornada de plegados estrechos que 
suben casi hasta el codo.

3  Y  4 .  C h a q u e t a  d e  p u n t o  p a r a  n i S a .

MateriaUs- Lana céfiro marrón y lana gris perla.
Para esta chaqueta, como p.ara toda labor de punto, 

hay necesidad de ajustar la labor á un buen patrón, cre­
ciendo y menguando como él indique: la chaqueta da 
principo por abajo, se hace á punto tunecino y en sola 
una pieza, para lo cual hay necesidad de prosegnir en 
tres partes al llegar á la bocamanga, menguando para 
dejar el hueco de ella, y volviendo á crecer para formar 
el hombro; la cenefa, de color gris, esta hecha á punto 
moscovita, ó sea de conchas, también á crochet, cuyo 
punto tienen recibido nuestras lectoras en Diciembre del 
año anterior; pero para más facilidad ofrecerá otra mues­
tra el número próximo; la cenefa de la chaqueta núm. 4 
es de crochet con motas de color, qne la ofrecerá también 
el número signíents.

5 .  C h a q u e t a  d e  p a S o  p a r a  n i í í o .

(Patrón; en el mes anterior).
Esta pequeña chaqueta se corta por el patrón indicado, 

en paño gris, poniéndole los adornos de seda e n  el mismo 
color, adornando por delante la chaqueta botones con 
ojales figurados.

6. P r e n d i d o  d e  p d o r e s .

Está formado de [ramas de parra, con hojas verdes y 
rojas en diadema abultada y largas caldas por detrás: un 
pajaro tornasolado está graciosamente colocado entre las 
hojas.

7 . T r a j e  p a r a  t e a t r o .

Vestido de seda gris perla, adornado de bullones y vo­
lantes y toquilla de encaje antiguo, colocada sobre un

grupo de rosas y lasadas de terciopelo; las puntas de la 
toquilla se anudan por delante ó se prenden con un lazo.

8 . T r a j e  p a r a  t e a t r o  y  p e i n a d o  C o e a l i a . 

(Véase la explicación del niim. 12). •

9  Y 1 0 . S o m b r e r o s  M a r í a  y  A u r e l i a .

El primero, da terciopelo negro con ala redonda y  copa 
lisa, lleva cinta renacimiento de seda de dos tonos, colo­
cada alrededor de la copa y en grandes lazadas sujetas 
con hebilla de plata oxidada: el adorno principal del 
sombrero consiste en una pluma colocada bajo el ala y 
qne va á descender por detras sobre el peinado: nn lazo 
de terciopelo con un pequeño pájaro oculta el nacimiento 
do la pluma. (Véase núm. 22.)

El segando es de castor gris, con ala vuelta y el ador­
no de seda, de un tono más oscuro, en plegados abanico, 
uno hácia adelante y otro hácia atras: una pluma oscura 
y otra clara le completan, y por dentro un retorcido de 
seda de los dos tonos con lazo y grupo de rosa.

1 1 . T r a j e  p a r a  c a l l e .

Es de paño de Tibet, sin más adorno que cuatro pes­
puntes hechos á la máquina con seda gruesa; el cneilo, 
además, va bordado con trenza héronles, qne se repite en­
lazadas en la manga. L a túnica y el paletot van cerrados 
con doble cirrera de botones, adornando el borde de la 
túnica otro trenzado. Sombrero de castor negro con tren­
cilla de oro y grnpos de rosas.

1 2  k  1 5 . T r a j e  p a r a  b a l ó n .

12 y 8. Vestido con triple mantelo.—VA de faya verde 
mar, adornado con plegados y ruches de la misma tela y 
encajes blancos: tres tiras al biés, cortadas en onda del 
centro y colocada una sobre otra, forman el tripla 
mantelo, rematado por detras con dos gr.audes echarpes 
sobre la gran cola de la falda, adornada de plegados an­
cho y estrecho. La chaqueta-coraza, adornada como el 
resto del traje, la ofrece aparte el núm. 8 con todos los 
detalles de cuello y mangas,

1 3  Y  15 . V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  c u a d r a d a .

(Patrón: en el pliego del mes de Setiembre).
Estos grabados presentan por delante y por detras nn 

traje mismo hecho en distintas telas. E l primero perte­
nece á un vestido de siciliana gris á rayas, de dos tonos, 
adornado de bieses de seda del color más oscuro, y ter­
minada la túnica por fleco de seda rico: el segundo es de 
faya de dos tonos, con encaje al borde de la tilnica y las 
mangas distintas á la coraza.

14. Salida de teatro.—Es de paño terciopelo, color de 
crema con listas azules, y tiene 2C8 cents, de largo por 
62 de ancho, y fleco corto de ambos colores.

1 6 .  P r e n d i d o  d e  e n c a j e  y  f l o r e s .

Una barba de encaje irlandés sirve de fundamento á 
este adorno, enriquecido con lazos de terciopelo y flores. 
Dibujo para el encaje tienen nuestras lectoras en los plie­
gos de dibujos y patrones, y  la colocación resalta clara 
en el grabado.

1 7 . C o r b a t a  d e  c r e s p ó n .

Un biés de crespón de color con un encaje plegado á 
cada orilla forma la parte del cuello, haciendo el lazo dos 
plegados dobles, y dos puntas guarnecidas de encaje.

1 8  y  1 9 .  F i c h ú  d e  m a l l a .

Materiales-, 25 gramos de torzal, maderos de dos grue­
sos y aguja.

Este género de fichús se lleva, no solamente en negro 
y  en color, sino qne se colocan como adorno de algunos 
sombreros. El que presenta el grabado ea de seda azul 
bajo, de 90 centímetros de largo y adornado de un fleco 
anudado: para dar forma al fichú se va dejando nn punto 
á cada orilla dnrante las primeras 24 vueltas, y en las si­
guientes se dejan dos hasta terminar el pañuelo en nn 
punto. Forman cenefa dos vueltas hechas en molde ir is  
grueso, y el número 19 muestra el bordado que lleva es­
ta cenefa. E l fleco se .anuda á las mismas presUIas,

2 0 .  A b a n i c o .

Es de marfil, con país de raso blanco pintado de dos 
tonos gris y 'pluma blanca: también se ven algunos 
abanicos en este gusto de ébano con 1.a pintura en dos 
tonos oscuros, doble raso negro y pluma de este color.

2 1 .  V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  y  c h a q u e t a .

Está hecho en matelasée de lana gris claro, con bieses, 
de lo mismo la falda y galones á la pegadura: nn plegado 

' de lana lina en igual color orilla los bieses. La túnica se 
receje de un lado con la limosnera y del otro cierra con 
botones, dqjando cuadrada la punta de atras: chaquets 
adornada de galones y lana lisa en las vueltas y sombre­
ro de castor con velo.

2 2 .  V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  y  c h a q u e t a  h o l g a d a .

E s de vigofia marrón, adornada la falda de nn  volante 
con galones y otros mny plegados encima. Túnica ador­
nada de galones, recogida de atrae y cerrada con botones 
por delante en la parte superior, hasta donde los remata 
nn nado de la misma tela con caldas bordadas con galo­
nes. Completa el traje una chaqueta holgada y sin man­
gas, adornada ignalmente de galones y nudos con caldas 
que se coloca sobre la túnica para hacer el traje más de 
calle. Sombrero de terciopelo (réase el núm. 9).

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

UN LIBRO PARA LAS DAMAS (1)
POR

DONA M ARÍA DBL PILAR SIKDÉS.

Grato ea, en medio de las preocupaciones de la vida, 
hallar nn génio amable qne nos la haga olvidar con sn 
discreto y suave lenguaje, tan suave y dnlce como las no­
tas escapadas de an  instrnmento arménico. Ningún lea- 
gnaje más seductor, bajo todos conceptos, que el de la 
distinguida escritora D iña María del Pilar Sinués, que 
tan envidiable puesto ha alcanzado en la literatura pá- 
tria. Fndiáramos llamarla con propiedad la musa de los 
salones, porque sabe hablar de todas las cosas, aun las 
más graves, con una gracia indefinible, y disfrazar la 
profundidad de sns pensamientos, cubriéndolos con un 
velo de modestia encantadora.

Enseña sonriendo, y sus doctrinas se graban tanto más 
en el corazón, cuanto se han impreso en él con ménos 
esfuerzo. Diriase qne aprisiona las almas por sorpresa y 
que las aprisiona en lazos tan floridos, que una vez cogi­
das en ellos, ya n i siquiera intentan recobrar su libertad 
perdida.

Así, pues, la notable obra que acaba de publicar, titu­
lada Un libro para las damas, se escapa al análisis, por­
que las bellezas en qne abunda se sienten y no se ex­
plican.

Consagrado á su propio sexo, las señoras hallarán en 
este bello libro, todas, y cada una de por sí, el remedio á 
los pesares qne las atormenten, y trazada, aún en sns me­
nores detalles, la senda qne deben recorrer para cumplir 
dignamente sn misión sobre la tierra.

Oigamos á la misma autora j)intar el noble objeto que 
se ha propuesto alcanzar, en las siguientes líneas del pró­
logo.

irEste libro no tiene otra pretensión que la de ser de 
alguna utilidad al corazón de la mujer; los artículos de 
que se compono son; religiosos, morales, filosbfieos y de 
costumbres-, pero todos son sencillos, todos al alcance de 
la comprensión femenina y ann infantil, y en todos pre­
side la angnsta idea de Dios y de sus preceptos.n

T  más adelante:
TiQoizá alguna encantadora jóven de la clase media,  ̂

la que la modesta fortuna de sus padres no la permite 
asistir á las renniones y teatros, se distraerá con la lec­
tura de estas páginas, y hallará en ellas alguna sana ver­
dad, algún consejo ú til qne le sirva pata cnando consti­
tuya familia; quizá la esposa que mece la cuna de su ni' 
ño enfermo, hallará en este libro el amigo de sn velad* 
solitaria; quizá la anciana que b.a quedado aislada, por­
que cada ano de sus hijos ha edificado su nido conyngal, 
halle aquí conformidad y consuelo; á  así sucede, mi es­
peranza más bella, mi ambición más alta, se verán cniB' 
plidas. ti

A  pesar de la modestia, compañera inseparable ' 
verdadero tialeuto, que revelan estas frases, nos compl*' 
cornos en consignar qne la señora Sinués, en esta obra [ 
se ha superado á el misma.

Hay en ell.a capítulos muy bellos, tales como Z a  ¡>oe-1 
sía del hogar doméstico. Enfermedad mortal. Las peqvf'X
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(i) Se vende á lü reales en lae principales lii)i’erias.
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18 Diciembre 1875.
ñas virlvdes, L a  casa. L a  tolerancia, y todos los que es­
tán consagrados á pintar los inefables tipos de la madre 
y de la hija, descollando entre estos últimos la breve, 
pero interesante historia de Dolores, que se sacrifica en 
aras del amor filial, sacrificio tanto más sublime, cuanto 
es más ignorado, y no aspira ni tiene por recompensa el 
aplauso del mundo.

No tendría fin este articulo si quisiéramos enumerar 
todas las bellezas que contiene el libro; terminaremos, 
pues, con uno de sus párrafos, no por ser de los más no­
tables, sino porque se refiere á una cuestión muy deba­
tida en el dia, y con cuyas ideas estamos completamente 
de acuerdo.

"No soy yo, dice, de les que abogan por la emancipa- 
don de la mujer, n i aun entro en el número de las per­
sonas que la creen posible; espíritu débil: creo que toda 
la fuerza de mi sexo consista en la bondad, en la virtud, 
en el amor; creo que la mujer necesita constantemente 
el amparo de un padre, de nn esposo, de un hermano, de 
un hijo; pero creo también que ella puede ser á su vez 
el apoyo natural de loa suyos, 'el consuelo y la alegría 
de los que la aman; creo que la esfera de acción de la 
mujer es tan extensa como la del hombre; pero en condi­
ciones completamente distintas; el hombre, por medio de 
la razón, debe realizar todos los hechos de la vida exte­
rior; la mujer, por medio de su bondad inteligente, debe 
dirigir toda la vida interior de la familia.

El hbmbre está llamado á instruir á sus semejantes por 
medio de la ciencia; la mujer á educar á sus hijos por 
medio del arte, que es lo bello. Porque la instrucción es 
lo externo, es lo que se adquiere por el ejercicio de la in­
teligencia. La educación es lo intemo, es lo que cada uno 
consigue mediante su intima reflexión, avivada por el 
sentimiento fundado en el amor á todo lo verdadero, á 
todo lo bello, á todo lo bneno que existe inextinguible 
en el fondo del alma humana."

Basta con este fracmento para dar á conocer el mérito 
y la importancia del libro que nos ocupa, y por el cual 
enviamos una cariñosa enhorabuena á su autora.

Ais'gela Qbassi.

¡GLORIA AL TALENTO!
A l  E xcmo. S b. D. J osé E ghegaray.

IPoesfti leída con oxtraordinario aplauso en el teatoo de la  Princesa de 
Valencia en la  nocio del 17 de Noviembre de 1S751.

(Vedle ahí!... No es ilusión 
Que íorja la fantasía!
Ann vive el arte boy en d ia :
Aun brota la inspiración!
De Lope y de Calderón 
Aun brilla el númen fecundo!
Aun el talento profundo 
En la pátría de Bornea 
Hace que el teatro sea 
E l más glorioso del mundo!

tV eisal águila posada 
Sobre la cumbre de nn monte 
En el inmenso horizonte 
Fijar su altiva miradal 
Observadla como osada 
Tiende el vuelo de repente,
Y va magestuosamente 
Por el espacio volando,
Al astro rey provocando 
Mbándole frente á frente!

Pues de igual modo el que encierra 
En su frente el pensamiento,
Sostener suele un momento 
Consigo nna ruda guerra:
Estrecha encuentra la tierra 
Para levantar su vuelo,
Y desdeñando del suelo 
Las vanas y pobres galas 
Halla en en inspiración álas 
Para volar por el cielo!

¡Vedle abí!... No es ilusión 
Que forja la fantasía;
Aun vive el genio hoy en dia;
Aun brota la inspiración:
Del arte otro campeón 
Digno de jnsta memoria 
Para enaltecer la historia 
Nuestro teatro ha pisado,
Y al primer paso ha escalado 
E l alcázar de la gloria!

c o r ™  d e  l a  m o d a .
Matemático, orador,

Y político instruido, 
Echegaray, has sabido 
Ser además gran autor.
Tu Esposa del vengador 
Dqjó tu  fama sentada;
Y  hoy tu  pluma celebrada 
Para mostrar su valer 
Nos ha dado á conocer 
E n  el puño de la espada!

¡Vista sus galas Talía!
Y pues el genio le abona,
De laurel verde corona 
Ciña el poeta este dia!
Bate palmas, pátria mia,
Que en medio de tus prolijos 
Dolores, aun están fijos 
Tus timbres que nádie em^añá^
Pues para ser grande, España.
Te bastan tus propios hijos!

J osé F, S anmartín y  Aguirre.

DE MADRID A LISBOA.
llMPRKSIOSBS DS CX VIAJB].

XXXVIIL
DESDE LA ORILLA DEL TAJO.

A! parar el tren en Villa-Franca, la mayoría de los pa­
sajeros se bajaron al anden y rodearon á ana pequeña 
colonia china que esperaba allí la hora do tomar el convoy 
para Lisbo.%. U n chino en Europa es objeto raro que to­
dos lo miran y nadie le comprende. Los hijos del celeste 
imperio estaban sentados en el suelo, sobre sus mantas 
de viaje, dando enormes chupadas en sus pipas y miran­
do con pasmosa serenidad á los curiosos que Ies ro­
deaban. Al sonar la campana todos los chinos se levan­
taron con la mayor agilidad y se abalanzaron á los wa­
gones.

E l tren se puso en marcha en dirección á Alhandra. 
Mr. Seott nos decía al salir de Villa-Franca:

—jV. cree en la inferioridad de la raza india?
—No, señor. La raza humana es toda igual. Sus cos­

tumbres, los climas en que habita, su educación, sus ins­
tintos, en fin, lo dan un carácter peculiar.que ora aparece 
superior, como en la vieja Europa, ora inferior como en 
la India ó en América.

—Por lo visto, (para V. es igual un chino de esos que 
se han embarcado con nosotros en este tren, que un 
europeo?

Exactamente igual. La marcha de la  civilización ex­
plica nada más que el grado de cultura de los pueblos 
La China tiene una historia anterior á la de los demás 
pueblos, y sus hombres han influido muy poderosamente 
en la civilización latina.

—tCómo explica V. esta afirmación?
—Por la historia misma. Allá por los siglos V I y V II 

anteriores á la venida de Jesucristo, brillaron dos filóso­
fos chinos, llamados Lao Tseu y Konng-Tseu, los cuales 
pretendian provocar la reforma social que ya en aquellas 
épocas remotas las circunstancias exigían con imperiosa 
necesidad, y para que V. vea y conozca las razones sobre 
que basaban la justa crítica queálos potenfadesde aquel 
imperio dirigían, reproduciré á V. varios de los argumen­
tos que empleaban, y que vienen como de molde en los 
presentes tiempos, sirviendo á la vez de lección severa á 
nuestros liberales gobernantes.

"Si el pueblo tiene hambre, decía Lao-Tsen en su li­
bro titulado E e la razón pura y  de la virtud, es porque 
grandes impuestos pesan sobre él.

"Ve ahi la causa de su miseria. 
iiSi el pueblo se gobierna con dificultad, es porque se 

halla agobiado por grandes y  penosos trabajos.
,1 Ve ahi la causa de su insubordinación. 
iiSi el pueblo ve llegar la muerte con indiferencia, es 

porque le cuesta grandes sacrificios y fatigas el procurar­
se la vida.

nVe ahí porqué muere con tan poco sentimiento."
En el mismo libro da una lección eloenente á los go­

biernos, sosteniendo que el poder de los que quieren, go­
bernar por la fuerza no puede tener más duración que la 
de nna mañana.

Hó aqní sus palabras.
"El soberano que se sirve de Tao ó de la razón para 

gobernar á los hombres,
tiNo recurre ¡nunca al empleo de las armas para opri­

mir á sn imperio;
iiSus acciones son recompensadas con el reconoci­

miento.
„ AlU donde loa grandes ejércitos hacen su descanso,
.j Crecen bien pronto los abrojos y  las espinas;

d i

Mpor donde pasan estas grandes armas, 
iiSobrevienen necesariamente años de calamidades. 
itEl hombre virtuoso llena sus deberes y se detie­

ne allí;
liNo se atreve Jnnnca á recurrir al empleo ,de la vio­

lencia;
iiPorque las cosas violentas tienen poca duración. 
iiEstas cosas son las que se llaman opuestas á la razan 

suprema absoluta’,
•iSiendo opuesta á la razón suprema absoluta, no tie­

nen más duración que la de nna mañana. "
Así se explicaba hace más de dos mil años ano de los 

filósofos chinos, al que loa partidarios de la fuerza como 
suprema ratio dieron en llamar utopista, por aquello de 
que todo cuanto es bneno y tiende de una manera más ó 
ménos directa á las mejoras sociales, es una utopía.

Difícilmente se puede bailar en la historia lección más 
severa para aquellos que extraviados por la  ambición, 
por el fausto y por el brillo, vienen siendo los opresores 
del pueblo, viviendo en medio de la abundancia y de la 
ociosidad, en cuanto que esas mismas clases, á las que 
oprimen, mueren á sus piés eatenuadas por la miseria, 
por las privaciones, de todo género y agobiadas por los 
trabajos más rudos del campo.

—¡Magníficas teorías las de Lao-Tseu y Koung-Tsen! 
—Indudablemente que son notables.
—Pero eso era hace veinte siglos.
—Pues la moral es hoy más perfecta en China que en 

Europa. Y referiré á V. lo siguiente:
Cuando la guerra de los Taepinkgs, tuvo que abando­

nar un chino de Nanking á su mujer, tardando bastan­
tes anos en darla noticias suyas, hasta que esta lo creyó 
muerto y contrajo segundos lazos matrimoniales, plena­
mente autorizada por la ley.

Eu estos últimes tiempos volvió el primer marido á tur­
bar con su presencia la completa dicha que gozaba su 
mujer con el segundo, y , no aviniéndose éste á cederle 
la mujer, fué llevada la querella ante los tribunales.

El magistrado chino llamado á pronunciar el fallo re­
clamó el depósito de la interesada por plazo de quince 
dias, y ántes de espirar llamó á los dos maridos para no­
tificarles la deíuncion de la mujer dispatada y la conve - 
niente necesidad de proveer á los gastos de entierro, que 
reclamó como derecho al primer marido.

Pero éste se desentendió do la petición, alegando el 
tiempo que había estado separado de su mujer, miéntras 
que el segundo marido, no obstante en pobreza, reclamó 
el cuerpo de la fallecida para honrarlo debidamente á 
lo que el magistrado contestó levantando un.a cortina y 
entregándole la mujer viva y llena de reconocimiento 
por haber podido apreciar el grado de cariño de cada uno 
de sns esposos.

—jNo es verdad que hay asunto aquí para un  drama 
del gónero de L a  huérfana de Eruselas, á  otra cualquie­
ra  huérfana?

—Cierto, como también lo es que machos maridos se 
harían una y mil veces los mortecinos con objeto de que­
darse sin mujer por segundas nupcias.

En esto el tren paraba en Alhandra, pequeña pobla­
ción, como Villa-Franca, aunque de origen más antiguo. 
Alhandra, de fundación árabe, ya existía en el siglo 
V III, con el nombre de Al-hambar, y tuvo alguna im­
portancia hasta el siglo X IV , por cuya época se poblaba 
Vüia-Franca, llamada un tiempo de los Caballeros.

El tren comenzó á rodar de nuevo. La luna de Enero 
alumbraba con sus esplendorosos rayos aqnella campiña 
tan pintoresca que recorría la locomotora. A  la izquierda 
las aguas del turbulento Tajo arrullaban nuestro insom­
nio de toda la noche. A  la derecha nna masa diforme 
monstruosa, seguía á nuestra expedición. L a campiña 
iluminada por el astro blanquecino parecía que se movía 
tras de nosotros, como queriéndonos acompañar hasta 
Lisboa. Así pasamos por Alverca, Povoa, Sacaven, Oli- 
vaes y Poxo do Bispo, estación que está ántes de Lisboa.
L a vista de aquellos pueblecitos pintados de blanco, y 
más blancos ann por los rayos de la luna que Ies ilumina­
ban, era sorprendente. Por otra parte, los pequeños bar­
quitos que cruzaban las ag\ias del Tajo, enarbolando sn 
velámen, daban al paisaje mayor animación. Un poeta 
hubiera soñado. Scott, hombre frío que apénas si le con­
movían las sensaciones más fuertes, nos preguntaba:

—tTiene Portugal marina?
—De guerra dos ó tres pequeños buques; mercantes 

algunos más.
—{Más que España?
—No admite comparación la marina de ámbos países.

En España-, desde muy antiguo, ha habido una buena 
marina. En 1789, contaba con 285 buques de todas cla­
ses, á saber: 73 navios de linea, 45 fragatas, 6 corbetas,
13 urcas, 16 jabeques, 10 balandras, 28 bergantines, 6 pa­
quebots, 2 lugres, 7 golebis, 6 pataches, 4 galeras, 4 ga­
leotas y 67 lanchas de fuerza.
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En 1852 tenia Inglaterra, descontados los 183 vapores 

de diferentes dimen'iones, qae como invento moderno 
no pneden entrar en paralelo con nnestra antigua arma­
da, 72 navios, 80 fragatas y 85 bergantines y buqnes me­
nores , ó sea un total de 237, esto es , 48 minos que 
aquella.

Los Estados-Unidos contaban el mismo a&o 11 navios, 
14 fragatas, 21 bergantines y 7 goletas, resaltando con 
232 baques ménos que los 
de España.

De tal manera y con tan- 
ta'rapidez vino en decaden­
cia la marina de guerra es­
pañola. que en 1833 solo po­
seíamos 3 navios , 5 fraga­
tas, 9 beigantines,2  bergan­
tines-goletas, 5 goletas y 
pailebots y 3 urcas; ¡38 bu- - i r

ta que hacer eu favor de esta institución, que debiera 
marchar en nuestro país á la cabeza de todas , pues, por 
las especiales c>>ndiciones en qne se encuentra, así como 
por las colonias que aun nos restan, España, á semejanza 
de Inglaterra, necesita aumentar su preponderancia ma­
rítima, y valiera más que, en vez de destrozamos en la­
chas intestinas, hijas de locas ambiciones, nos prepar^e- 
mos para resistir el empaje de alguna convulsión ó cisma

europeo que pudiera envol 
vemos por nnestra debili­
dad , cuando la situación 
geográfica que tenemos nos 
favorece tanto para conser­
var nuestra independencia 
y  nuestra nacionalidad.

—Observo que no guar­
da relación el número de 
vapores que tiene España,

^  %

Lo:

para Hifui,

3. Chaaneta de crochet tunecino para Dir.a.

ques! ¡ es decir, 247 ménos que en 1789! Este dato arroja 
contra les gobiernos que se sucedieron desde aquella fecha 
ana censara cruel, con tanto más motivo cuanto que en 
el apogeo de nuestra armada apénas se conocía en el país 
la fatídica palabra 
contribrícion.

Actnalmente tene­
mos los buqnes de 
guerra sigoientes: 9 
fragatas blindadas,
10 de hélice , 2 va­
pores de ruedas de 
primera clase, 14 de 
segunda y 99 entre 
vapores de hélice, 
cañoneras y barcos 
de vela y deHas de­
más categorías; to­
ta l . 136.

Mejor estamos 
que en el citado 
año de 1853; sin 
embargo, existe 
aun la diferencia 
de 159 embarca­
ciones conrespec- 
to  á la marina de 
1789. Mucho ces-

4. Chaciueta du crochet con cenefa calada para iii&u.

rreiiili'ií» >U* rioi»;

c .

con los buques que cuenta.
—Puesestadeipioporcion existe aun más en nuestra 

marina mercante.
—Al contrario de lo que pasa eu otros países marítímos

de Europa y Améri­
ca. Lóndres, Liver-

Eiool y Glasgow son 
os tres puertos del 

Keinw-Unido que po­
seen mayor número 
de buques de vapor.

Lóndres emplea 
para el servicio de sa 
comercio 472 v sm - 
res de 3.000 tonela­
das de porte en ade­
lante, con una capa­
cidad de 262.935 to­

neladas , y en­
tre cuyos bu­
qnes se cuenta 
el famoso Grtol' 
B ita-n, que él 
solo mide 19 000 
toneladas. Ade­
más hay 192 va-

f e

.V5

■* -f..-

~ Tnij« i*ari M.atm. Traje para teatro y i-einado Coralia.
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porea, cuyo porte varia en­
tre 60 y 3.000 toneladas,

Íae miden en Junto 5.024. 
¡nresilmen, la matrlcnla 

de Lóndres cuenta 664 va­
pores, con ana capacidad 
total de 367.069 toneladás.

Liverpool viene en se­
gando logar por la impor­
tancia de su tonelaje. Sn 
puerto registra 357 vapores 
de capacidad superior, y 
otros 62 menores; en junto 
419, con un porte total de 
238.000 toneladas.

Gllasgow posée 134 vapo­
res grandes, con 44.942 to­
neladas y 68 pequeños, con

que sostiene el principal 
comercio de vinos con 
Lisboa. En él está la cé­
lebre posedon llamada 
la  M itra , finca qne era 
del patriarca de Lisboa

ue en 1858 compré 
osé Salamanca. L a

M itra  es una posesión 
notable, rica en objetos 
históricos, con preciosos 
azulejos y  buenas caba­
llerizas, donde se costo- 
dia una carroza triunfal 
del patriarca. Contaba 
2T0 á Scott cuantas cu­
riosidades conocía de la 
M itra , cuando el tren

&. Sombrero J/aríd.

18.W0, 6 sean en todo 303 buques, con 
63.942 toneladas.

Después de estas dos ciudades principa­
les, se pueden citar Southampton, donde 
los Union Gompany Steamers registran 56 
vapores con 14.942 tonel idas.

Worthshieldsy S >uthshiels poseen uno y 
otro gran número de stenmers, la mayor par- 
tedestinados al trasporte de hulla. Se cuen­
ta en estos dos pnertos 184 buques inferio­
res á 50 toneladas y 15 mayores, que entre 
los 199 miden 14. 294 toneladas.

Dnblin y Cork tienen, entre losdos, 26.000 
toneladas en barcos de vapor.

De modo que, entre los puertos mencio­
nados , que son los de mayor importancia, 
la marina mercante de vapor reúne la enor­
me cifra de 594.237 toneladas de porte.

En esto el tren paraba. Habíamos llega­
do á Pozo do Bispo. Unos cuantos minutos 
más y ya estábamos en Lisboa. El tren par­
tió de nuevo, dejando á la espalda Pozo do 
Bispo, pueblo agrícola, mejor dicho vinícola.

i'* l

10. Sombrera Aurelia.

paraba de nuevo. Los mozos de la estación 
gritaban:

—¡Lisboa, parada!
Estábambs en la gran Plaza de Santa 

Apolonia, estación central de los ferro-carri­
les portugueses, en Lisboa, á orillas del Ta­
jo . La animación qne allí reinaba era in­
mensa. Nos rodearon los mozos, dispután­
dose conducir nuestro equipaje. Los agentes 
de fondas y hoteles nos abrumaban con tar­
jetas, nos ofrecían coches, cuartos baratos y 
mesa opulenta. Yo cogí á Scott del brazo, y 
práctico en Lisboa, le dije:

—Vamos á qne nos despachen el equipa­
j e ,  y deapnes resolveremos la cuestión de 
hotel.

CSe continuaráJ.

N ic o l á s  D í a z  y  P brsz.

J L tx

i i
i

I) Traje pat

' c :

!?.!*■;- ■ . • -V-

12 y  S, VeiUilo coa triple mautelo,
¡J Á i j .  TrAJSS lu n i  dALOM. 

13. \  entii.to c»n tuaica cuadritda- 1 1 . Salida elegask de teatro. 15. Vestido de fay» de dos tonos.
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n o v e la  d e  c o s tn m b re s

POR ANGELA QRASSI.
(C o n tisa a c io n ) .

Andrés, por el contrario, se mostraba sordo á súplicas 
y  á consejos, y no desperdiciaba ninguna ocasión para 
abrumar á su mujer con su desprecio, siempre que se 
tocaba esta conversación en su presencia.

Una mañana en que, como de costumbre, Leopoldo 
estaba solo leyendo en el jardin, pasó jun to  á él una don­
cella, y le miró como si quisiese ser preguntada.

Leopoldo, enemigo de indagar lo que no le importaba, 
fingió no prestar atención á sus manejos.

L a doncella pesó por delante de él repetidas veces, 
movió las hoias de los árboles, dejó caer una maceta, sin 
lograr que el jóven levantase los ojos de sn libro. Sin 
embargo, soiprendido éste con tan  estrañas evoluciones, 
la miró de soslayo, y  vió que la doncella, dirigiéndo sus 
miradas al otro extremo del jard in , se encogía de hom­
bros, como para demostrar la inutilidad de sus esfuer­
zos. Leopoldo siguió con disimulo la dirección de aque­
llas miradas, descubrió á Cristina, que oculta entre el 
follaje, hacia imperiosas señas á la doncella, como ins­
tándola para que la obedeciera.

Esta vez, Leopoldo, lleno de curiosidad, deseó que lla­
masen de nuevo su atención.

En efecto, Justa, que este era el nombre de la donce­
lla, dió un grito.

— iQaé es esto? preguntó el jóven corriendo bácia ella. 
—¡Nada! dijo Justa. Me Labia encaramado para beber 

en la fuente, me apoyé en un rosal, y se me clavó una 
espina. Aqul,*en el dedo, j mírela VI | Estoy tan sofoca­
da).,. ¡tengo tanta sedl... ¡Es que vengo de la calle, y V. 
no sabe cuánto he corrido!... Lo peor del caso es que creo 
que he obrado'mal, porque uo he salido por mandato de 
la  señora condesa n i de !a señorita, sino de la otra...

Leopoldo se enojó al oirla hablar en estos términos de 
Margarita; pero procuró dominarse para no atajar el fi­
nal de aquella misteriosa confidencia.

—¡Yo creo. Dios me perdone, que se trata de una fa ­
ga! repaso la doncella.

—¡Huir! Jquiétt? ¡Margarita! exclamó Leopoldo con 
verdadero espanto.

—Yo no sé, proaignió Justa, pero el caso es que me ha 
hecho ir á vender una porción de labores hechas por ella, 
encajes, bordados, un sin fin de chucherías, pero que le 
han valido una buena suma de dinero. Es decir, dinero 
no, pero unos cuantos papeles, que significan lo mismo. 
Pues señor, cuando se los traje, los metió bonitamente 
en esta carta, y me dijo: —Llévala á donde indica el so­
bre, y di que iré á la  noche.

¡Y esto me lo dijo con una agitación, con un temblor, 
que, ya, ya!

La carta no puede ser dirigida más que á él, no es ver­
dad?

—{Y quién es él?
—¡Pues el hombre que se introducia aquí por las no­

ches!
—{Le conoces tú? jle has visto tú?...
Era tan dnro y amenazador el acento de Leopoldo, 

que Justa  bajó la cabeza y murmuró desconcertada: 
—Verle entrar aquí, nó, conocerle, s i, porque me ha 

mandado que fuese varias veces á su casa. ¡Si viera V! 
es jóven y hermoso, aunque muy pálido.

Leopoldo si que se puso pálido al oir esto.
Arrojó, casi á pesar suyo una rápida mirada sobre la 

carta, cuyas señas eran; calle de San Vicente, mim. 3, 
cuarto último de la derecha, y se separó bruscamente de 
Justa, cogiendo su libro y entrando en la casa.

Pero no se dirigió á su habitación, sino que se colocó 
detras de las persianas de un cuarto bajo que daba al 
jardin, para observar lo que pasaba en éL 

No se engañaba en sus sospechas.
Víó que la doncella se dirigía al sitio en donde esta­

ba oculta Cristina, vió que ambas hablaron en voz baja 
y se alejaron precipitadamente.

~ íQ uó significa esto? murmuró el jóven confuso.
¡Ay! ¡que no me queda duda de que Margarita es cul­

pable! Pero Cristina quería que yo v i« e  esa carta, que 
lo supiera... iporqué? ¡Cristina! ¡Me habría por ventura 
equivocado, y seria tu  alma tan frívola como tu  carác­
ter!... jOh! yo iré á esa casa, yo iré... ¡quiero descifrar 
ose misterio!,,, ¡quiero salvará Margarita de si misma!...

Como un amante que enenta con impaciencia los ins­
tantes que deben traerle la hora misteriosa de su prime­
ra  cita, así aguardó Leopoldo á que el sol se escondiera 
en el ocaso.

Asi que la noche estuvo próxima á desplegar su man­
to  de opacas sombras, se dirigió á la calle de San Vi­
cente, subió los ochenta peldaños de una tortuosa esca­

leta, y se detuvo delante de la puerta del último cuarto.
iQué iba á hacer? íQué iba á decir? ¡N i aun él mismo 

lo sabia!
Tal vez pensaba dirigirse franca y lealmente al dueño 

de aquella casa y decirle que debía olvidar á una mujer 
que pertenecía á otro hombre, conjorarle, por cuanto ha­
bía de más sagrado, á que no consumase su eterna des­
ventura.

Tal vez traía este pensamiento; pero al llegar delante 
de aquella puerta, vacilé, quiso retirarse, y otra vez se 
adelantó y  se retiró de nuevo.

Su frente estaba inundada de sudor, su corazón palpi­
taba con violencia.

Por fin hizo un esfuerzo, tomó un partido decisivo.
La puerta estaba tan solo entornada; la empujó sua­

vemente, y entró en un corredor, que terminaba en una 
estancia reducida.

Todo el mueblaje de esta pieza consistía en dos lechos. 
En el primero yacía una anciana paralítica, en el segun­
do un jóven pálido y demacrado, cuya penosa respira­
ción indicaba la gravedad de su estado. La anciana es­
taba incorporada sobre el leche, é inclinad.a bácia el en­
fermo, como si contase con dolorosa angustia los ya tar­
dos latidos de su corazón.

De vez en cuando cruzaba sus manos, y balbnciaba 
una plegaria.

Estaba tan lejos Leopoldo de presumir que iba á con­
templar tan triste cuadro, que quedó inmóvil y suspenso 
en medio del pasillo, oculto entre las vagas sombras del 
crepúsculo.

A medida que la respiración del enfermo iba siendo 
más difícil, la fisonomía de la  anciana tomaba una ex­
presión de extraño delirio.

—¡Pobre! ¡pobre! exclamó por fin con volubilidad; por 
ser pobre se murió mi hija, y es la miseria la que mata 
^  único sosten de mi exitenda. D. Silverio me decía; 
Susana, ten conformidad, Dios no desampara á los des­
gradados, y yo al oir esto me rda!... ¡Sí!... ¡me reia y 
hacia muy bien! ¡Todos los caminos de salvación están 
cerrados para el que gime en la pobreza! iQué importa 
que existan ángeles como Margarita, si hay demonios 
como el médico y el casero? ¡El uno qneria abandonar­
nos, el otro arrojamos de esta pocilga miserable, y se 
han llevado sin piedad todo el dinero que ella me ha en­
viado!

¡Ah ! ¡ah! I la Providencia ! [ la conformidad en las pe­
nas! ¡Hacen bien de no dudar de Dios los que son felices, 
los que están nadando en la opulenda!

—¡Madre! dijo el enfermo con voz débil, madre, no 
hable V. así. ¡No dude V. d é la  misericordia de Dios! 
¡Qué nos ha faltado hasta ahora, merced al alma caritati­
va que nos ha socorrido en nuestras penas?

La anciana se cubrió el rostro con las manos, y guardó 
silencio.

Entónces Leopoldo recordó confusamente una doloro­
sa historia que habia oido contar en Valsain.

En efecto, aquella era Susana, á quien vimos llorando 
por la pérdida de su hija, á quien vemos ahora llorar por 
la próxima muerte de su hijo.

¡Desdichada!
Aun no se habia cerrado la tumba de la primera, cuan­

do supo que Gustavo, victima de una enfermedad del 
pecho, contraída por las continuas vigilias y un trabajo 
excesivo, estaba enfermo en Madrid.

Al punto abandonó á Valsain. D. Silverio la dió cuan­
to dinero poseía, y una carta de recomendación para 
Margarita. Margarita habia sido su ángel tutelar, su 
providencia, pero Gustavo era ya presa de la muerte. Al 
cerciorarse de esta horrible verdad, la triste madre sufrió 
tanto, que sus miembros quedaron paralizados por com­
pleto.

¡Pobre mujer! ¡pobre mártir! De todas las prendas de 
su amor, solo le quedaba aquel último hijo, el único apo­
yo de sn vejez, el postrer lazo que la nnia á la vida, y 
aquel hijo, modelo de piedad filial, aquel hijo, que habia 
trabajado noche y día para proporcionarla un pedazo de 
pan honrado, iba bajando lentamente al sepulcro, deján­
dola sin amparo.

¡Pobre mujer! ¡pobre mártir! Sin recursos para socorrer 
á su hijo, sin fuerzas para cuidarle , se veia condenada á 
presenciar como un espectador indiferente aquella ago­
nía lenta y espantosa, que selo debía tener un término,
¡la muerte!

iHay acáso algún lenguaje humano capaz de expresar 
todas las incomprensibles torturas que encerraban para 
ella aquellas horas supremas, tan cortas para los felices 
de la tierra, tan largas para el que gime en el Infortunio?

¡Cuán doloroso es pensar que mióutras nuestra vida se 
desliza tranquila y sin nubes, tal vez no léjos de nosotros 
se representan desgarradores dramas , cuyos personajes 
parece que han nacido tan solo para vivir penando! Es 
preciso j cuando estas ideas conturben nuestro espíritu.

es preciso pensar, que en esas horas de'amargura, los án­
geles tejen e.i el cielo coronas para los mártires dé la  tier- 
ra, y que cada una de sus lágrimas vertidas aquí vale un 
siglo de felicidad allá en donde la felicidad no tiene lí­
mite. ¡Oh! sí, preciso es pensar en todo esto, para no su­
cumbir ante el espectáculo de esos lúgubres dramas que 
se r0¡irodnoeu á cada instante en tomo nuestro, y de los 
cuales quizás mañana seremos tristes actores.

H é aquí lo qne pensaba Leopoldo, sin atreverse á in­
terrumpir con su presencia aquella escena dolorosa, cuan­
do un gemido del enfermo, más desgarrador que los otros, 
hizo vibrar todas las fibras del corazón de su madre.

—{Sufres mucho, hijo mió? le preguntó con tono anhe­
lante.

Gustavo se agitó ligeramente, y balbnció en voz baja: 
—¡Tengo sed!... ¡agua!... ¡agua!... 

usana quiso levantarse, pero en vano probó una y 
otra vez, porque sus miembros inertes no obedecieron 
al poderoso esfuerzo de su voluntad. Entónces, entregán­
dose á una desesperación frenética, se arrancó sn blanca 
cabellera, poniéndose ambas manos en la boca para que 
sus sollozos y sus gritos no turbasen la agonía de su hijo.

—¡Agua!... jagaal... repetía éste con voz cada vez más 
débil.

Leopoldo 86 precipitó en la estancia.
—¡Agua! exclamó la anciaua juntando sus manos eii 

actitud de súplica, y con una expresión de delirante 
alegría.

Leopoldo corrió á la inmediata cocina, encendió una 
lamparilla que estaba allí prevenida, y volvió trayendo 
en la mano un jarro de agua, que acercó á los abrasados 
lábios del enfermo; pero tanta era su postración, que no 
pudo bebería. La solicitud de Leopoldo halló un inge­
nioso medio para prodigarle aquel alivio , pues la intro­
dujo en su boca con una caña hueca que halló casual­
mente sobre un vasar de la cocina.

—¡Ha bebidol ¡ha bebido! [se ha salvado! gritó Susana 
dando palmadas do loco júbilo.

Gustavo pareció recobrar algún aliento: sns ojos vi­
driosos se fijaron en Leopoldo, y sus manos heladas bus­
caron débilmente la mano del jóven.

—{Quien es Y? preguntó en voz baja.
—¡Un hermano de Margarita, vengo en su nombre, la 

precedo!
Gustavo juntó ambas manos sobre el pecho, y pareció 

murmurar una fervorosa plegaria de gratitud hácia Dios, 
que le enviaba aquel socorro.

Luego miró otra vez á Leopoldo; éste comprendió que 
quería decirle algo, y se inclinó sobre él.

—¡Yoy á morir!... repuso Gustavo en voz tan baja que 
apénas se le oia. ¡No se lo diga V. á mi madre!... ¡Pobre 
madre mia!... ¡Que ella no lo sepa! ¡Llévela V. lejos de 
aquí!... ¡Llévesela V! ¡Ay, no siento perder la vida, sien­
to BU dolor.., siento dejarla sin apoyo en este mundo!...

—¡Yo lo seré! exclamó Leopoldo vivamente con­
movido.

—Sn hermana de V. también me lo prometió... {No es 
de noche todavía?... ¡Yo veo por todas partes densas som­
bras!... ¡Voy á morir ántes qne llegue mi ángel bueno!.,. 
¡Oh, no. Dios mío, no me hagais morir sin verla!...

Calló un breve instante, y después repuso:
—¡Dice V. qne ffl su hermano!... Margarita no tiene 

ningún hermano...
—¡Hermano del corazón, su más sincero amigo!... ex­

clamó Leopoldo.
Leopoldo no conocía más que una parte de la historia 

de Gustavo. Leopoldo creía que Gustavo era el objeto 
misterioso del amor de Margarita, pero su lastimero es­
tado la justificaba, la absolvía.

—¡flábleme V. como si fuese á ella, dijo al moribundo 
con expansiva ternura; cuente V. conmigo como conta­
ría con ella!

Gustavo le estrechó débilmente la mano, y murmuró 
con apagado acento:

—¡Sil Quería hacerla un postrer encargo... ¡No tengo 
tiempo de esperarla!... Debajo de mi almohada hay un 
retrato... Búsquelo V... ¡,1o tiene V?

Leopoldo, qne habia obedecido á sus indicaciones, le 
mostró el objeto designado.

—Bien, prosiguió el moribundo; déselo V. á Margari­
ta. ¡Dígala V. que aunque muero por ella, muero perdo­
nándola!... ¡Pero enséñemelo V. otra vez!... ¡Quiero verla 
otra vez, la última!...

Y le arrebató el retrato, fijando sus ojos en la adorada 
imágen, con expresión tierna y  dolorosa.

Leopoldo dió un grito. ¡Aquella imágen no era la de 
Margarita! ¡Era la imágen de Cristina!

—¡Sí, sí! exclamó entóuces la anciana con vehemencia; 
¡contempla á la  que ha sido constante enemiga de nues­
tra familia! ¡A la que te quiso rico y te desdeñó por 
pobre!

Gustavo exhaló un triste gemido, pero la pasión ven­
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ció al despecho. Aplicó el retrato á sus labic® , y reunió 
todas sus fuerzas para imprimir en él un prolonga­
do beso.

Aquel esfuerzo fué el último, y  apresuró su agonía. 
Devolvió el retrato á.Leopoldo, y su cabeza cayó pe­

sadamente sobre la almohada.
—¡Ah, yo quisiera un sacerdote! murmuró en voz baja. 
—¡Vaya V. á buscarle! ¡vaya V.! gritó Susana, que' 

babia adivinado más bien que oido estas palabras.
Y como si aquel funesto golpe, siempre esperado ó 

imprevisto siempre, hubiese devuelto el vigor á su cuer­
po y la elasticidad á sus miembros, se precipitó fuera 
del lecho.

—¡Valor! dijo Leopoldo estrechándola la mano.
—¡Le tengo! respondió Susana sonriendo con espanto­

sa tranquilidad; ¡le tengo!
El jóven salió de la lúgubre estancia , y llamó á todas 

las puertas para pedir auxilio, pero en vano, porque aque­
llas miaerablés habitaciones tenían por inquilinos gente 
obrera, qne estaba desde por la mañana en su trabajo.

Corrió á la iglesia más inmediata, y asi que tuvo un 
médico para el alma, buscó otro para el cuerpo, querien­
do su buena fortuna que lo encontrase al paso.

Escoltado por arabos volvió á la estancia del moribun­
do; pero al subir el último tramo de la  escalera, llegó 
hasta su corazou el eco de una voz amada.

Era llar.;arita, que repartía sos cuidados entre Susa­
na y Gustavo. ¡Ay! la pobre Susana estaba otra vez iner­
te sobre el lecho, y solo residía la vida en sus ojos, fijos 
en el cadavérico rostro del hijo de sus entrañas.

Otra mujer ayudaba á Margarita en su piadosa tarea, 
y debía ser alguna vecina, pues la puerta de la habita­
ción inmediata estaba solo entornada.

Allí no se oían más que los so'Iozoa de Margarita y 
el estertor del moribundo, formando un lúgubre con­
cierto.

En cuanto á Susana, ya no', lloraba, ya no gemía. H a­
bía llegado á aqnel grado de desesperación en que el 
alma está como m uerta,'abrumada bajo el peso de un 
dolor inmsnao.

Pero por fortuna cuando esto acontece, el alma no 
encontrando ya esperan7,a sobre la tie rra , vuelve instin­
tivamente su atención al cielo, y admite con fervor las 
creencias de otra vida. Entónces da crédito á esa voz 
misteriosa que la repite desde la infancia: has nacido 
para ser feliz, y libre ya de las preocupaciones del mun­
do, dirije sos miradas á la pátria de los justos, en donde 
reside la verdadera dicha.

Entonces la esperanza, lejos de apagarse con el hielo 
de la tumba, se aviva y fortalece, porque comprende que 
existe un más allá, y que es demasiado sublime su esen­
cia para que au vida pueda ser transitoria y pasajera 
como el perfume de una flor, como los ecos de la brisa.

Susana había recobrado su primitiva fé , y en medio 
de su estupor, en medio do su tbtal anonadamiento, la 
alentaban las vocea lejanas de los ángeles que la prome­
tían l.as palmas del martirio.

Leopoldo, obedeciendo A un sentimiento de delicadeza, 
hizo entrar primero al médico y luego al s.ieerdote, que- 
dáodose él escondido en la oscuridad del pasillo.

El médico se retiró al instante, cediendo sn lugar al 
ministro del Señor.

Margarita comprendió qne la hora fatal había sonado, 
y cifró todo su anhelo en arrancar de allí á la pobre 
madre.

Susana no quiso; Susana no quiso sep.ararse de su hijo 
mientras le quedase un soplo de existencia.

El sacerdote, después de recitar algunas preces , se 
«entó al lado del moribnndo aguardando su confesión.

¡Ay! jde qué tendría qne acusarse aquel jóven , cuya 
primavera se habíi deslizado entre las privaciones y el 
trabajo?

¡Sn confesión faé pura como la de los ángeles , su re ­
signación grande como la de los mártires, su esperanza 
en la misericordia divina, ilimitada, como la de ios san- 

Perdonó á la ingrata qne había tronchado el porve­
nir de su vida, y rogó .á Dios para que amparase á su 
“ adre. ¡Solo al pronunciar este nombre corrieron sus 
lágrima; solo entónces prorumpió en amarg s gemidos!

El sacerdote le administró loa divinos Sacr.amentoa y 
«e disposo á ayud.arlo á bien morir. Los circunstantes se 
®^dillaron, y pronto reinó en la estancia un religioso 
silencio.

iTriate era oir las preces del ministro de Dios, confun­
didas con el estertor creciente del moribundo! ¡Triste 

Ver á aquella madre, inmóvil, fijos sus ojos en el hijo 
de su corazón, próximo á abandonarla! ¡Triste era ver á 
aquel hijo, tanjóven, despidiéndose de su madre, pobre 
y sexagenaria!
. Cuando el sacerdote hubo concluido su evangélica mi- 

eion, Gustavo se volvió hácia la que le había dado vida, 
núrándola con suplicante afan.

¡Está comprendió su deseo, y le bendijo!,..
La fisonomía ilel moribundo se dilató, expresando un 

júbilo inefable. Después llamó á Margarita, la dió las 
gracias por sus beneficios, la recomendó á au madre, y 
como si hubiese ya dado feliz cima á todos los negocios 
de la tierra, se recostó tranquilamente en el lecho, y se 
dispuso, con .apacible calm a, á conciliar el sueño 
eterno.

Cual la llama de una lámpara pronta á extinguirse, 
la vida dudó un breve instante en abandonar aquel 
cuerpo jóven y que habia sido vigoroso...

¡Por fin, Gustavo cruzó las manos sobre el pecho, fijó 
los ojos en el cielo, y sin agonía, sin casi esfuerzo, sn al­
ma inmaculada voló, libre de sus mortales ligaduras, á 
su patria primitiva!

Margarita le cerró piadosamente los párpados, y le cu­
brió con la sábana para ocultar á la triste madre aquel 
funesto espectáculo.

Pero Susana lo adivinó; dió un grito; soltó una extre- 
pitoaa carcajada, y cayó desplomada sobre el lecho.

Trasladáronla á la estancia de la caritativa vecina, en 
donde el médico la pródigo los auxilios de su ciencia.

Pero ¡ay! que cuando la infeliz volvió en sí, estaba 
loca.

Mientras todos se arremolinaban en tomo de ella, Leo­
poldo, que no habia sido visto, se quedó junto al cadá­
ver coa el eor.azon torturado, y absorto en una medita­
ción profunda.

—¡Cristina! murmuró por fin con desaliento. ¡Será po­
sible que seas tú  aquella Cristina que yo adoré con ciego 
desvarío!/Le íuwo neo, y  le abandonó por pobre! ¡Ah, 
qne me he despojado de todo para dárselo, y por esto me 
desestima y me abandona!

¡Luz siniestra de una verdad terrible, porqué iluminas 
mis ojos! ¡Antes que verte brillar, hubiera querido ser 
eternamente ciego! ¡Cristina! Tipo perfecto d a la  ideal 
belleza física que ocultas un corazón deforme. ¡Oh amar­
go desengaño] ¡Oh triste desencanto que me destroza el 
alma!

Lágrimas de fuego corrieron por las raegillas de Leo­
poldo. Apoyó su ardorosa frente en el lecho mortuorio, 
y prorumpió en sollozos.

¡Quién podría expresar el inmenso desconsuelo de un 
alma pura, inocente y crédula, al hallarse frente Afrente 
con el primer desengaño de la vida!

Si el amor de Leopoldo habia perdido algo de su in ­
tensidad, dominaba todavía en su pecho, y sobre todo 
en au imaginación, y el culto que rendía á Cristina, 
aunque ménos férvido, no era por esto ménos esclusivo. 
E l choque que experimentó su alma al ver la realidad 
pavorosa que destrozaba sus bellas ilusione?, fué tal, que 
mudo, inmóvil y aturdido, no oyó que alguno se acerca­
ba con paso rápido y ligero.

Era Margarita.
La luz de la lámpara que ardía en la cocina, no disi­

paba completamente las sombras, y Leopoldo, protegido 
por ellas, quedó invisible á los ojos de la jóven.

Esta se arrodilló y rezó.
¡Era el postrer tributo rendido á loa despojos mortales 

de aquel infeliz, de quien habia sido en vida el consuelo 
y la esperanza!

Pero una voz respondió á su voz; nna plegaria secun­
dó sn plegaria...

—¿Quién hay aquí! exclamó Margaritajlevantándose 
llena de espanto.

— ¡Soy yo, hermana! dijo Leopoldo con voz trémula y 
conmovida.

—¡V. aqní! ¿Cómo? ¿Porqué? replicó la huérfaca'eon 
mayor sorpresa.

—He venido A buscar la solución del enigma que preo­
cupaba el otro dia á la condesa, ,y la he encontrado! 
¡Dios la bendiga á V., querida hermana! dijo dulcemen­
te Leopoldo!

Hubo un instante de silencio: las manos de ambos jó ­
venes se encontraron, y por las msgillas de ambos cor­
rieron lágrimas de ternura.

Rezaron juntos datante largo tiemp o.
Después se dirigieron á la estancia en donde gemía la 

demente, recomendáronla á la vecina, al médico, al sa­
cerdote. Margarita depuso en las manos de estos cuanto 
dinero halda traído consigo; Leopoldo so despojó ds su 
bolsillo, de su teló, de sus sortijas.

Cuando ambos salieron de aquella pobre casa, lleva­
ban el corazón lleno de tristeza, pero á aquella tristeza 
se mezcbiba un júbilo santo é indefinible. Gemían por el 
desdichado jóven, muerto en la flor de su edad, gemían 
por aqnella madre qne habia tenido qne asistir á la ago­
nía de su último hijo; pero se sentían felices de haber 
minorado algún tanto sus penas, de haber esparcido al­
gún bien en torno suyo. Saboreaban el néctar delicioso 
de la caridad cristiana, néctar sublime, cuyo dejo no es 
amargo como el de los goces de la tierra, sino de nna

I dulzura inefable é imperecedera, como la bella virtud 
j  de la cual dimana.

Ambos iban mudos y pensativos, pero sos corazones 
palpitaban acordes, agitados por un mism.o snave senti­
miento, y el fuego de sus ojos, animados por la caridad, 
se confundía formando nna ardiente pira.

Llegaron á su casa, y se despidieron en la antesala.
—¡Adiós, Margarita! dijo Leopoldo; nunca olvidaré 

esta noche, en que la he visto á V. en toda su grandeza.
[Hasta hoy no la babia conocido! ¡Yo quiero compar­

tir con V. sn generosa obra; yo seré á mi vez el hijo y el 
sosten de la anciana desvalida!...

¡Margarita le estrechó en silencio la mano, y se alejó.
¡Tenia en el alma nn paraíso!

{ S e  continuará.^

CORRESPONDENCIA.
Atfeíina.—Guarnezca V. con esos encajas un abrigo de 

cachemir. El paño no los admite aunque sean de lana.
Ju n to á m ih ija .—Se meten en loa cofres y armarios 

sáchete con iris de Florencia y polvos de heliotropo para 
perfumar la ropa blanca. Hé aqvií una receta excelente 
para lavarla sin sosa ni potasa.

Se disuelve libra y media de jabón en 10 litros de 
agua: cuando esta está próxima á hervir, se le añade 
una cucharada de trementina ó cuatro de amoniaco ó ál­
cali volátil. Se mete la ropa blanca en esta disolueionf 
dejándola por espacio de dos ó tres horas y teniendo la 
marmita tapada. Se saca lueg > y se enjuaga, pero sin res - 
tregaria ni torcerla. Si el agua no ha quedado muy sucia, 
se calienta de nuevo, añadiéndola los mismos ingredien­
tes, y puede servir otrajvez. Para dar brillo á Is ropa se 
moja'ántes de plancharla en una preparación de bórax 
y almidón.

Tb/osa.—Una falda de cola lleva el paño de delante 
nesgado por ambos lados. También se nesgan los paños 
de costado dejando enteros los de atras. Uua falda de 
cola debe tener de 4 á 5 metros de vuelo por abajo.

Nuevas soluciones á la charada inserta en el núm. 43 
de E l Coehbo correspondiente al 18 de Noviembre, por 
las señoras dona Teresa Batlle de Peydro, de Almería; 
doña su rian a  Diaz Pimienta, de Quintan a rde  la Orden; 
doña Jesusa Estéban, de M otril; doña Bernarda Lahoz, 
de Santander; doña Justa Sánchez, de Toledo; doña 
Josefa Tomos, de León, y las señoritas doña Francisca 
Eocafort y doña Dolores Buroet, de Marín.

*

*  *Soluciones á la charada inserta en el núm. 45 d*e E l 
C o r r e o  corrs|pondiente al 2 de Diciembre, por las se­
ñoras doña M iriana de Rada Diaz Pimienta, de Quinta- 
nar de la Ordejfi doña Celestina Ramírez, de Astorga; 
doña Pascuala Garamendi, de Valladoiid; doña Concep­
ción Castro y Valdés, de Figiieras de Astúrias; doña Lui­
sa Coata, de Oviedo; doña Dolores Jordá, de Tarragona, 
y  la siguiente en verso:

Por no tener que cenar 
Me fui anoche áver á Ana,
Saliéndome á recibir 
Vestida en traje de lana :

Como allí tengo confianza 
Pregunté si habia cena,
Y el ala asada de nn pavo 
Me sacó de su alacena.

Madrid 3 de Diciembre de 1875.
M. A.

CU.4RADAS.
'  I .

L a primera la  aprendí 
Cuando chico y  en la escuela;
Esta mi ma y la segunda 
Arder se vé en las iglesias;
Y contigo yo pasara
L a segunda con la tercia:
E l todo, que es aplicable 
A  cierto nial ó dolencia,
Vas jior ello á la botica.
Donde lo dan sin receta.

J o a q u í n  R a m .\.
II .

Es un líquido la prima,
Y una legumbre segunda,
Y la tercera una nota 
Musical, peto no aguda.

U n nombre las tres componen,
Pero que en vano se busca 
£ n  antiguos calendarios 
De Castilla ó Cataluña.

Y este nombre, que es el todo.
En cierto libr i figura
Que anda en juveniles manos,
Y aun en l.is do edad madura.

J e r ó n i m o  C c ü d e r .

5 de Diciembre 1375.
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H IG IEN E DE LOS NINOS.
La cansa principal de la mortandad délos niños, 

consiste en el modo de vestirlos y  coidarlca. Es 
preciso envolverá los recien nacidos sin comprimir* 
os demasiado, sobre todo la cabeza, porque se im­

pide BU natural desarrollo, y  porque los huesos y  
cartílagos, estando muy tiernos, es fácil que con­
traigan una deformidad d una enfermedad cnal-

Solera. Todas las piezas qne componen d  hatillo, 
eben sujetarse con cintas y  no con alfileres, como 

se acostumbra. Mochas veces lloran los niños ,sin 
qne se sepa la causa, y con­
siste en un traidor alfiler 
qne se ha clavado en sus 
miembros delicados: no se 
necesita loás para cansar­
les convulsiones y algunas 
veces la muerte.

Bastan para su abrigo las 
p i e ^  siguientes: una ca- 
misita de lienso y una 
chambrita de lana ó de a l­
godón , abierta por atras; 
unpañal y unamantillade 
hilo qne va sujeta á la cin­
tura; resguardan las pier­
nas, envueltas cada nnapor 
separado, paraque el roce 
no las escalde; encima se 
pone una mantida de la­
na, mucho más larga que 
elniñ<\ para poder doblar­
la hácia arriba, pero todo 
esto muy flojo para que no 
embarace sus movimien­
tos. En cuantoá la cabeza, 
siendo la parte m is fuerte 
del cnerpo, debe llevar po­
co abrigo ;n n a  gorríta de 
crochet y otra de museli­
na encima. Las gorras de 
lana impiden qne creaca el pelo. Es asimismo mal 
sano envolver i  nn niñ« robusto en franelas. por­
que los enerva y los hace más sensibles i  cualquie­
ra golpe de aire. Basta qne un niño que esté muy 
abrigado pase de un aposento i  otro, ó se le desnu­
de, para que se resfrie, y ^ a  se sabe que los resfria­
dos son la base de todas las enfermedades de la

le. . lido de «nesie 
y flotes.

infancia.

i /

Hé aquí una receta 
sencillisuna contra el 
catarro y  la tos ferina: 

En primer lagar, el 
enfermito nodebe salir 
del aposento’, y  después

13, Ficlid de malla.

Afio XXV, núra. 47.
obra recomendada por sus autores i  los padres de 
familia y  dbectores de colegios, por ser sumamente 
i  propdato para representarse por niños en las 
prozimas festividades.

E xp lica c ió n  d e l  F i g u r í n .  1 1 9 7 .
F io. Traje de calle. - Falda de terciopelo d

repe de lana negro, lisa, y abrigo de m ad r¿  i  
grandes cuadros. E l abrigo lleva capacha forrada 
de terciopelo negro plegado y ¡ermii-ada con lar­

gas borlas encarna­
das. E l madrás, i  
cuadros azules y 

negros, lleva sobre­
puestas cintas que 
forman cuadros to­
davía mayores. El 
sombrero, de tercio­
pelo negro adornado 
con pluma negra y 
barbas negras de en­
caje, lleva interior­
mente una diadema 
de encaje blanco y 
rosas. Gola alta de 
terciopelo y encaje. 

F io. 2.* — ITraj# 
y  vieita». 

—Vestido de tercio­
pelo ó faya color de 
almendra, y túnica 
de cachemir colordo 
ante, el primero liso 
y la segunda ribe­
teada con terciopelo 
color de almendra. 

V . a La túnica, sin man­
ir. Corbata de encaje. gas. deja derlas del

vestido, ajustadas y con una vuelta almendra en­
tredós colorde ante, cerradas las tres con un lazo 
oscuro. La túnica va ceñida con una echarpe os­
cura que termina por atras con largas caídas. Som­
brero de fieltro, adornada la copa con florecita» 
blancas v velo blanco flotante, y  por dentro con 
grandes flores amarillas.

Mangas y cuello de holanda.

h,' ,
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20. Abanico de Kaioa,

;----

r' 1 !

I-I

' M
V 19. Cenefa de malla pam

, M j/ '"  ‘ el fichú nüm. 13.
'<1. '  de cada acceso de tos 

(ü'ljí'. , sele ponedelantede 
' 11 ' ’ • la boca una compre- 
'i; sa, empapada en nna 

cucharada de café de 
■ la disolución si-
l.'jiji. gniente;

Éter, 60 partes.
;; Cloroformo, 20 id. 

Trementina, 1 id.
De todos modos es- . |., i

te remedio no es más 
5 que un calmante.

ÜH V iijo  Docto».

' ■ I'

■ ■

■ :■■■■• ■ ' • • S i l , '

■ "Tiiüífí' !ii!;V;Í!;if'
ilNÜlIrltii

21. Vestido con túnica de moda.

E l editor de músi­
ca Sr. Vidal, ha ad­
quirido la propiedad 
y puesto á la venta, 
la letra y música pa­
ra piano, de nn boni­
to iiAuto Sacro,ti ti­
tulado E l nacimien­
to del Niño de Dios, 22. Vestido coa chaqueta holgada.

Las Sras ■ Suserttoraa á  U  l . ‘ y  4 *  Bdioloa, r e e tb ir ta  con este  námeroTelglgOREN ILUMINADO, y  la» d é la  t.*, 3.‘ y  4 » ,  el pliego de dibujoa p a ra  bordados. 
Adnlniflraeloit.- Plaaa de liabel U. núni.a. Tlp. de O. Brtotda. O*. Dr. Ponrquat (ántei Yedra), 7 S d íío r -p ro p ie ta r io : .Crrasel.
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